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POPULISMO
 

Hay un consenso en los medios de comuni­
cación social y en el discurso de los llamados 
partidos políticos Ideológicos y modernos -e 
Incluso entre historiadores y científicos socia­
les- en reducir el populísrno, en general. a la 
Irracionalidad de las masas y a la capacidad de 
manipulación de los lideres demagógicos. Se 
asocia el suburbio a la Ignorancia de seres hu­
manos explotados y que no tienen nada. El líder 
viene a ser. en palabras de Rodrigo Bor]a, un 
"hechicero del siglo XX' que engatusa con falsas 
promesas a sus seguidores. 

Para Ir más allá de esa visión elitista y falsa 
es preciso estudiar los mecanismos que expli­
can por qué el discurso de ciertos líderes apa­
rece como verdadero y conforme a la realidad. o 
la razón de su éxito si tanto los partidos políti­
cos modernos como los populistas recurren a 
similares estrategias clientelares para la con­
quista del voto. También es necesario reparar 
en las expeclallvas autónomas de las bases: si 
se rechazan las visiones elitistas y falsas que 
las consideran como Irracionales. así como las 
visiones que tratan de explicarlo todo a parUr de 
conceptos de racionalidad uttlítarlsta. habrá 
que concluir en la existencia de una racionali­
dad para seguir a los líderes populistas. SI no se 
hacen estudios profundos sobre los diversos 
populismos. particularmente de América La­
Una. hay el peligro de llegar a conclusiones 
apresuradas al tratar de los diferentes velas­
quismos ecuatorianos. de la Concentración de 
Fuerzas Populares (CFP) de Guevara Moreno y 
Asaad Bucaram y del populismo de Abdalá Bu­
caram. Ello Justifica la propuesta teórica meto­
dológica de estudiar los significados ambiguos 
de esas experiencias en el Ecuador. situándolas 
en el contexto de la reglón latinoamericana. 
Gracias a la discusión de trabajos históricos 
recientes sobre el galtanlsmo. el perontsmo, el 
sanchezcerrlsmo y el aprlsrno. se ponen de re­
lieve los mecanismos que explican. por un lado. 
la seducción de los líderes populistas y. por 
otro. las expectativas y acciones autónomas de 
sus seguidores. 

Dados los usos múltiples que se han hecho 
del concepto mismo de populismo y la gran va­
riedad de experiencias históricas que denota. 

Carlos de la Torre Espinosa 

algunos autores (Ian Roxborough y Rafael Quin­
tero) han propuesto descartarlo del vocabulario 
de las ciencias sociales basándose en trabajos 
históricos que han desechado las Interpreta­
ciones del popullsmo como una etapa del desa­
rrollo latinoamericano ligada al proceso de 
sustitución de Importaciones [Collter, Roxbo­
rough); asimismo. la visión que privilegia los 
conceptos de líder carismático y de masas 
anómlcas y disponibles ha sido dejada de lado 
sea por Interpretaciones de la naturaleza racio­
nal utilitaria del comportamiento político de los 
sectores populares (Drake, Menéndez-Carrión) 
o por el análisis de las alianzas de clases de las 
diversas coaliciones populistas (Quintero. Rox­
borough). Finalmente. se cuestiona la validez 
teórica de ese concepto porque se refiere. por 
Igual, a regímenes politlcos civiles y militares 
que se han dado en los últimos sesenta años de 
la historia de la reglón. que han tenido. aunque 
no necesariamente. Ideología antllmperlalista y 
que. en algunos casos. han promovido políticas 
económicas redlstributlvas y. en otros. politlcas 
que concentran el poder económico. 

Pese a los usos y abusos del término "popu­
lísmo" es preciso preservar y redeííntrlo como 
un concepto de las ciencias sociales. Los fenó­
menos que se han designado como populistas 
tienen rasgos comunes que pueden ser Identifi­
cados y comparados entre sí (Steln). Además de 
ello el populismo es un suceso de la experiencia 
de amplios seclores de la población que han 
definido de esa manera su Identidad colectiva 
(Ernesto Laclau). Por último. los autores que 
abandonan la noción de populismo emplean 
categorías objetlvlstas de análisis de la realidad 
social que. por su naturaleza. no pueden dar 
cuenta de ciertos aspectos de las experiencias 
populistas. tales como la formación de Identi­
dades colectivas. rituales. mitos y ambigüeda­
des que los significados de los populismos tie­
nen para sus actores. 

Una conceptualización adecuada de los po­
pulismos latinoamericanos debe responder a 
las siguientes preguntas: bajo qué condiciones 
surgen los popullsmos, cuáles son sus caracte­
rísticas o rasgos típicos y cuáles son sus conse­
cuencias. 
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Condiciones en que surgen los populis­
mos.- Estudios recientes han demostrado que. 
en América latina. se asocian al desarrollo del 
capitalismo dependiente y a la activación polí­
tica de sectores populares que buscan la ex­
pansión de sistemas politlcos cerrados [Collíer, 
Drake). Sin embargo. las caracteristlcas estruc­
turales de los popullsmos latinoamericanos 
permiten creer que no se trata de un fenómeno 
del pasado de la región sino de una posibilidad 
permanente. 

El orden social oligárquico se caracteriza 
por la combinación de "constituciones de Inspi­
ración liberal (división de los tres poderes. 
elecciones. etc.) con las prácticas y valores de 
tipo patrimonIal polarizados en torno al caci­
que. patrón. gamonal, coronel o caudillo " 
(Iannl). Esas sociedades estamentales excluyen 
de las decisiones políticas a la mayoría de la 
población y tienen con ella relaciones de domi­
nación/subordinación que se caracterizan por 
la reciprocidad desigual entre patrones y cria­
dos o peones. A este respeto es pertinente el 
análisis de Alexls Clerel de Tocquevllle acerca 
de la manera en que en las sociedades tradícío­
nales la diferenciación socloeconómlca entre 
ricos y pobres se presentaba como relaciones 
naturales de desigualdad entre señores y cria­
dos. Señala que se constituye un orden Iljo-y je­
rárquico en el cual "las generaciones se suceden 
sin que cambien las posiciones. Son dos socie­
dades superpuestas una a la otra, siempre dis­
tintas. pero regidas por principios análogos [... ]. 
Se originan entre ellos ciertas nociones perma­
nentes de lo justo e Injusto [... J. Reconocen reglas 
fijas y. a falta de una ley. hay un prejuIcio común 
que los dirige: reinan. pues. entre ellos ciertos 
hábitos determinados. una moralidad". 

Steve Steín, en su estudio sobre las eleccio­
nes peruanas de 1931 en que el APRA (Alianza 
Popular Revolucionaria Americana) fue derro­
tado por el movlmlen to populista de Sánchez 
Cerro. analiza los cambios en la estructura so­
cloeconómlca y política ocurridos en el Perú en 
los años 20 y 30. que terminan con la llamada 
República Aristocrática. Una mayor Integración 
al mercado mundial gracias al aumento de las 
exportaciones minera y agrícola. sobre todo 
azúcar. unida a la mayor presencia de Inversio­
nistas norteamericanos. modificó la estructura 
de clases. El Estado se modernizó. El número de 
empleados públicos pasó de 975 en 1920 a 
6.285 en 1931, o sea un Incremento del 554,6% 
(Steln). Debido a la migración rural y a los 
procesos de urbanización hubo en Lima un gran 
Incremento de las clases medias y trabajadoras. 
A estas últimas Steln las diferencia entre 

lumpenproletariat -vendedores ambulantes. 
vendedores del mercado. cargadores. camareros. 
Jardineros y trabajadores manuales. por lo 
general sin califlcaclón-. artesanos y obreros. 
La falta de estudios acerca de quiénes fueron "el 
pueblo" en los años 20 y 30 se manifiesta en la 
Inhabilidad del autor para comprender el 
sfgnlficado de las acciones colectivas de las 
clases subalternas y en la Imposibilidad de 
deducir por qué. en las elecciones de 1931, los 
obreros y la clase media votaron por el APRA 
mientras lo que él denomina lumpen lo hizo por 
Sánchez Cerro. 

Steln estudia también las presiones en favor 
de la Incorporación política de esos sectores 
sociales que buscaban "un cambio en la política 
de estilo de gobierno familiar liderada por aris­
tócratas y basadas en una participación polí­
tica muy limitada. hacia una populísta que bus­
caba Incrementar la participación en el poder 
de los sectores sociales bajos". Lo que el autor 
deja de lado es el análisis de la visión del 
mundo. de la cultura y del discurso en la Repú­
blica Aristocrática. que era el marco de fondo 
para Interpretar las Irrupciones populistas del 
APRA Y del sanchezcerrismo. Ese es. precisa­
mente, uno de los aportes del trabajo de Herbert 
Braun sobre Jorge Eliecer Galtán, que analiza 
las creencias. la cultura y los actos de las fi­
guras públicas colombianas entre los años 30 y 
50. a la vez que la racionalidad de las acciones 
de la muchedumbre en el "bogotazo'', 

En su obra The assassination 01 Gaitán. 
Publie life and urban violenee in Colombia. 
Braun estudia el periodo que se Inicia con la 
administración de Olaya Herrera en 1930 y 
termina con el asesinato de Galtán en 1948. Los 
Ideales de la Convtvencía colombiana en lo po­
lítico se basaban en un elhos precapltaltsta 
más moral que económico. Del catolicismo to­
maban "una visión orgánica y Jerárquica de la 
sociedad que deflnia a los Individuos de acuerdo 
a sus rangos y obligaciones". Diferenciaban cla­
ramente entre la vida pública y la privada. La 
vida pública de los políticos se veía como una 
vida de acción. Se consideraban a sí mismos 
"[efes" o "[efes naturales". Su misión a través de la 
oratoria en el congreso o en la plaza pública la 
entendían como la promoción de "virtudes mo­
rales y pensamientos nobles" en sus seguidores 
para. de esa manera. crear una nueva comuni­
dad política. El acto de gobernar "lo percibían 
como la modelaclón de las vidas anárquicas de 
los seguidores. el estímulo de comportamientos 
civilizados y la elevación de las masas sobre las 
necesidades de la vida cotidiana para así facili­
tar su Integración a la sociedad". Los líderes 
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políticos se referían a todos aquellos que se 
mantenían fuera de la vida pública como "el 
pueblo". Esta categoría Indlferenciada "era vista 
más como plebe que como populos, más como 
trabajadores que como alma de la nación". 

Procesos socloeconómícos tales como un 
mayor desarrollo del capitalismo dependiente, 
la urbanización y el crecimiento del aparato es­
tatal se traducen en cambios en la estructura 
social que producen nuevos grupos que presio­
nan por su Incorporación a la comunidad polí­
tica, cuestionando las visiones de la Conviven­
cia. Y al estudiar los parámetros culturales a 
través de los cuales las élltes entendían la poll­
tíca, la crisis del orden oligárquico se presenta 
en toda su complejidad: económico-social. polí­
tica, cultural y del discurso. Pero el gran pro­
blema del trabajo de Braun es que analiza a los 
líderes de la época y a los hombres públicos, sin 
tomar en cuenta las presiones, IImllaclones y 
oportunidades que les ofrecieron las acciones 
de las clases subalternas. Sólo en los últimos 
capítulos de su libro analiza la racionalidad de 
la acción colectiva en el "bogotazo'', pero antes 
de esas páginas el pueblo aparece de la misma 
manera en que lo ven las éllles: como ente Indi­
ferenciado. 

El velasqulsmo -con sus cinco periodos: 
1934-1935, 1944-1947, 1952-1956, 1960-1961 Y 
1968-1972- ha sido el fenómeno político más 
importante de la historia ecuatoriana y, por ello, 
el más estudiado. En torno a sus orígenes y 
significados se ha desarrollado una Interesante 
polémica. Para Agustín Cueva (El proceso de 
dominación política en el Ecuador) el velas­
qulsmo fue un nuevo mecanismo de domina­
ción/manipulación al que describe como cau­
dillismo o populismo sin definir ninguna de es­
tas categorías. La crisis económica de los años 
30 marca, según Cueva, el fin de las tres formas 
previas de dominacIón política: el liberalismo, 
que representó los Intereses de la burguesía 
agroexportadora costeña; el conservadorismo, 
que fue exponente de los Intereses de los ha­
cendados serranos, y el reformismo pequeño 
burgués de la Revolución Juliana, crisis que 
marcó también la entrada en escena de un 
nuevo actor político: el subproletariado. Para 
Cueva el comportamiento político de esta clase 
social. que podía ser un reto a las clases 
dirigentes, fue manipulado con engaño por la 
retórica del caudillo, convirtiéndose en la base 
social y electoral del velasqulsmo. Por ello lo 
Interpreta como un movimiento soclopolítlco 
que responde a los Intereses de las clases 
dominantes y a Velasco como mediador de los 
Intereses de la burguesía agroexportadora de la 

POPULISMO 

Costa y de los terratenientes serranos. Pero el 
velasqulsmo, para el mismo autor, constituyó 
también un nuevo fenómeno sociopolítico que 
articuló las demandas subproletarlas de 
Incorporación a la comunidad política y de 
formar parte del sistema. 

Rafael Quintero (El mito del popultsmo en el 
Ecuador) cuestiona la Interpretación de Cueva, 
considerándolo como responsable de Introducir 
una serie de mitos sobre el populismo ecuato­
riano. Desde una perspectiva marxista ortodoxa, 
y a través de un análisis riguroso de las 
elecciones presidenciales de 1931 Y 1933, de­
muestra que debido al reducido tamaño de las 
ciudades ecuatorianas (Guayaquil tenía 126.717 
habitantes y Quito 107.192) Y con un electorado 
de sólo el 3,1% de la población resulta absurdo 
atribuir semejante Importancia al subproleta­
rlado a comienzos del fenómeno velasqulsta. 
Para Quintero las primeras elecciones de Ve­
lasco Ibarra fueron, por el contrarío, el triunfo 
del partido conservador y la consolidación de la 
"vía junker" de desarrollo capitalista. Además, 
Quintero niega todo valor explicativo al con­
cepto de populísmo. proponiendo en su lugar el 
estudio de las relaciones y alíanzas de clases de 
los diversos velasquismos. 

Los errores empíricos de Cueva y su falta de 
rigor conceptual al definir el velasqulsmo a ve­
ces como populismo, otras como caudillismo. 
no Invalidan toda su Interpretación que ve en el 
velasqulsmo un fenómeno soclopolítlco nuevo. 
Quintero arbítraríarnente proyecta los resulta­
dos de la primera elección de Velasco a un fe­
nómeno que duró cuarenta años y no desagrega. 
a nivel local. a quienes votaron por él. Tampoco 
diferencia el velasqulsmo como movimiento 
electoral del velasqulsmo como movimiento po­
lítico más amplio pues, como algunos autores 
han anotado. partir de la campaña electoral de 
1933 Velasco recorrió todo el país atrayendo a 
grandes muchedumbres que no estaban com­
puestas en su totalidad por votantes. 

Malguashca y North, por su parte. Interpre­
tan el velasqulsmo como un fenómeno político e 
Ideológico que cuestiona la modernización 
capitalista del país desde una perspectiva 
moral. Aplicando el concepto de "economía 
moral de la multitud", de Thompson. adelantan 
la hipótesis de que el velasqulsmo es una forma 
de protesta tradicional de artesanos. la pequeña 
burguesía rural, las clases medias y sectores del 
subproletarlado contra las dIslocaciones 
sociales producidas por la modernizacIón. 
Semejante debate sobre los orígenes del 
velasqulsmo ha suscitado numerosas pregun­
tas. Todavía no está claro cuáles son las nuevas 
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formas de hacer política -si es que las hay- que 
se Inician con el velasquísmo, cuáles son las 
características del movimiento que por primera 
vez se toman en cuenta en el quehacer político, 
cuáles son las que deben considerarse como un 
nuevo mecanismo de dominación y resistencia 
ni si es el velasqulsmo un popullsmo. 

Dada la falta de estudios sobre los diferentes 
velasqulsmos resulta apresurado hacer genera­
lizaciones y, en todo caso, deben ponerse de re­
lieve sus significados ambiguos. Además, la ca­
tegoría de "econonva¡ moral de la multitud" se 
refiere a las percepclónes que tienen del pasado 
grupos subalternosoon las cuajes Interpretan 
las dislocaciones de la modernización capita­
lista y se oponen a 'ellas. Pero el análisis de las 
experiencias históricas del populismo no debe 
llevamos al error común de ver en él sólo un fe­
nómeno del pasado. Más bien, luego de los éxi­
tos electorales de líderes del popullsmo a parllr 
del último proceso de transición a la democra­
cia en América Latina es necesario averiguar 
por qué perdura y cuáles son los factores es­
tructuraJes que permiten su aparición y su con­
tinua efervescencia. Al respecto puede propo­
nerse. como una hipótesis, que entre esos facto­
res se hallan la Inseguridad económica provo­
cada por una modalidad de desarrollo capita­
lista dependiente, la escasa representatlvldad 
del sistema partidista y la falta de arraigo emo­
cional y de Identificación colectiva con el sis­
tema. 

El desarrollo capitalista dependiente de La­
tlnoamérJca se caracteriza por el hecho de que 
el salarlo no cubre las necesidades de repro­
ducción de la fuerza de trabajo y se manifiesta 
en condiciones de precariedad e Inseguridad 
socloeconómlca para los actores. Términos 
descriptivos tales como margtnalldad. estrate­
gias familiares de sobrevlvencla y empleo múl­
tiple ilustran la diversidad de las situaciones de 
Inseguridad económica en que vive la mayoría 
de la población. El sistema democrático repre­
sentativo y los partidos politlcos son débiles. La 
crisis del sistema oligárquico fue también la 
crisis de una versión del liberalismo y de una 
visión restringida de la democracia. En la ac­
tualidad se observa el peso de prácticas corpo­
ratístas de los sectores organizados de la socie­
dad y del clientellsmo de sectores mayoritarios 
de la población. Junto a las condiciones de In­
seguridad económica, la falta de representativl­
dad hace que el sistema político no brinde las 
condiciones de arraigo emocional y de perte­
nencia colectiva de .la mayoría de la población. 
Características .del popullsmo.- Pese a la 
diferencia de los con textos soclohlstórlcos en 

que han surgido los distintos populismos lati­
noamericanos y de las diversas políticas eco­
nómicas que han aplicado una vez en el poder, 
pueden señalarse las siguientes características 
para comprender las relaciones entre el líder y 
las bases: a. Estilo personalista de liderazgo ca­
rismático: b. Discurso político maniqueo: c. Me­
canismos cliente!ares y de patronazgo: d. Im­
portancia de los mítines politlcos. 

a. El liderazqo populista.- El líder populista 
se Identifica con la totalidad de la patria, la na­
ción o el pueblo en su lucha contra la oligarquía: 
debido a su "honestidad y fuerza de voluntad ga­
rantiza el cumplimiento de los deseos popula­
res", El vínculo que lo une a sus seguidores es 
místico. Según' Martín Arranz, el líder es la "pro­
yección simbólica de un Ideal. (... ] Se le atribuyen 
a menudo cualidades que no posee, pero con las 
cuajes es poco a poco Investido por el rito social 
de la veneración". Haber realizado un acto fuera 
de lo común es uno de los elementos que genera 
el liderazgo carismático junto a los obstáculos 
puestos al éxito del Iider, su sacrificio y desin­
terés personal, los riesgos y la Importancia de la 
acción para sus seguidores, Ejemplos de la ma­
nera en que éstos perciben como "grandiosos" 
los actos de los líderes son las acciones de Haya 
de la Torre (I 9 I9) como paladín de los obreros 
en su lucha por la jornada de ocho horas: el pa­
pel desempeñado por Sánchez Cerro en dar por 
terminada la dictadura de Leguia: la defensa que 
hizo Galtán de los obreros de las bananeras de 
la Uníted Frult asesinados en 1929. 

De particular Importancia para el liderazgo 
carismático es la apariencia fislca del líder: en 
los casos de Galtán y Sánchez Cerro la .corn­
plexíón obscura, que señalaba un origen mes­
tizo en sociedades racistas cuyas élltes se va­
nagloriaban de su blancura, representaba en si 
misma un reto a las relaciones de castas socia­
les. Sánchez Cerro cultivó la Imagen de caudillo 
militar fuerte, valiente, con Jos pantalones bien 
puestos, pero también la patemallsta de patrón 
y padre protector. Galtán, en cambio. resaltó su 
Imagen fisica como oposición a las normas cre­
adas durante la Convivencia. Sus dientes, sím­
bolo de agresividad animal, su tez oscura que 
representaba la temida y despreciada "malicia 
Indígena", la Imagen. en fin, del "negro Oaítán". 
estaba presente en carteles electorales. carica­
turas y comentarlos de prensa como un reto y 
una amenaza a la gente de la "buena sociedad", 
Además, en lugar de la pulcritud y serenidad de 
sus rivales, Galtán en sus discursos sudaba, 
gritaba y gruñía promoviendo así un clima de 
Intimidad con sus seguidores. 

Los líderes carismáticos Invocan mitos y el 

334 



pueblo, a través de la metáfora. los asimila a 
Iconos de su cultura. Los ejemplos de Eva Perón 
-la Madre Dolorosa- y de Velasco Ibarra y 
Haya de la Torre como Cristos ilustran el pre­
dominio de lo religioso en América Latina. 
Marysa Navarro caracteriza así el mito de Evita: 
Rubia, pálida y hermosa. la encamación de la 
Mediadora. una figura similar a la-Virgen MaIÍa 
que, a pesar de su origen social, compartía la 
perfección del Padre por su proximidad a él. Su 
misión era amar Infinitamente, darse a los otros 
y "consumir su vida" por los demás, punto que se 
volvió dramáticamente literal cuando enfermó 
de cáncer y rehusó Interrumpir sus acllvldades. 
Fue la Madre Bendita escogida por Dios para 
estar cerca del "líder del nuevo mundo: Perón", 
Fue la madre sin hijos que se convirtió en la Ma­
dre de todos los descamisados, la Madre Dolo­
rosa que "sacrificó su vida" para que los pobres, 
los viejos y los oprimidos pudieran alcanzar 
algo de felicidad. 

Agustín Cueva, por su parte, recapitula en los 
siguientes términos su recuerdo del arribo 
triunfal de Velasco Ibarra desde su exilio en 
Colombia al Ecuador en mayo de 1944: "Magro y 
ascético, el caudillo elevaba sus brazos, como 
queriendo alcanzar Igual altura que la de las 
campanas que lo reclbian. Y en el momento 
culminante de la ceremonia, ya en el éxtasis: su 
rostro también, y sus ojos, su voz misma, apun­
taban al cielo. Su tensión corporal tenía algo de 
crucifixión y todo el rito evocaba una pasión. en 
la que tanto las palabras como la mise en scéne 
destacaban un sentido dramático, si es que no 
trágico, de la existencia. Comprendimos, enton­
ces, que esas concentraciones populares eran 
verdaderas ceremonias mágico-religiosas y que 
el velasqulsmo, hasta cierto punto, era un fenó­
meno Ideológico que desbordaba el campo es­
trictamente político". 

Lo que ni Navarro ni Cueva analizan es cómo 
se generan tales mitos, para lo cual es Impres­
cindible el estudio de las percepciones popula­
res del fenómeno. Esas Imágenes e Interpreta­
ciones son contradictorias: por un lado libera­
doras. por otro basadas en la aceptación acrí­
tica de los líderes. Además, las visiones e Inter­
pretaciones de las clases subalternas han sido 
transformadas por el discurso oficial. Por ello, si 
bien es necesario estudiar los mitos del popu­
Iismo debe tenerse en cuenta que sus significa­
dos no son unívocos sino múltiples y que la 
memoria oficial constituye el marco de referen­
cia a partir del cual los sectores populares In­
terpretan sus experiencias. 

b. El discurso maniqueo: pueblo us. aligar­
quía.- El discurso y la retórica populistas radl-
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calízan el elemento emocional de todo discurso 
político. Este, como anota A1varez Junco, "no 
quiere notificar ni explicar sino persuadir, con­
formar actitudes [... ] responde a lnquletudes y 
problemas. da seguridades". Por ello Braun sos­
tiene que "buscar una línea clara de argumen­
tación en los discursos políticos de Galtán es no 
entenderlos. Los discursos fueron hechos para 
tener un efecto dramático. no consistencia Inte­
lectual". Incluso Haya de la Torre. cuyos discur­
sos políllcos tenían mayor contenido Intelec­
tual. pide a sus seguidores que cuando no los 
enllendan los sientan. 

El discurso y la retórica populistas dividen 
manlqueamente la sociedad en dos campos po­
líticos antagónicos: pueblo vs. olígarquta, tér­
minos terriblemente ambiguos por lo que se 
vuelve Imprescindible el estudio de su signifi­
cado en las diferentes experiencias populistas. 
El pueblo, debido a su privación, es el deposita­
rio de lo auténtico, lo propio, lo bueno, lo justo y 
lo moral. El pueblo se enfrenta al antlpueblo u 
oligarquía que represenla lo Inauténtico, lo ex­
tranjero, lo malo, Injusto e Inmoral. Lo político 
se transforma en lo moral e Inclusive en lo reli­
gioso. Por tanto, el enfrenlamlento es total: no 
hay posibilidad de compromiso ni de diálogo. 
(Sin embargo, el manlquelsmo. el moralismo y 
los elemenlos redentores no son propiedad ex­
clusiva de los populismos sino que caracterizan 
a una gran diversidad de movimientos soclo­
polltlcos.) 

El aprlsmo era entendido como una cruzada 
moral-religiosa para la regeneración del hom­
bre peruano. Los mítines políticos Incluían 
siempre el canto de la Marsellesa Aprísta que 
contenía los siguientes versos: "Peruanos, abra­
zad la nueva relíglón.,' la Alianza Popular/ con­
quistará la ansiada redención". El elemento re­
ligioso aparecía no solamente en las concen­
traciones populares: cuando dos aprístas se en­
contraban se saludaban con la frase mesiánica 
"Sólo el aprlsmo salvará al Perú", que estaba 
también Impresa en los carteles electorales. 
Debido a su abnegación y a la persecución de 
que fue objeto, Haya de la Torre adqutrió el aura 
de márllr y santo. Además. el líder empleaba en 
sus discursos un lenguaje bíblico extraído del 
Nuevo Testamento e Identificó su acción polí­
tica con un llamado al sacerdocio. Para Haya la 
comunicación de un senllmiento mísllco era re­
quisito absolutamente necesario para el éxito 
político. 

Sánchez Cerro, por su parte, comunicaba a 
sus seguidores que lo que él buscaba era la re­
generación moral y económica del Perú. Cuando 
un periodista extranjero le pidió que expusiera 
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sus planes respondió que sólo él los conocía. La 
mística Inspirada por el sanchezcerrismo se re­
Ileja en un canción popular: "Cuando suba Sán­
chez Cerro/ no vamos a trabaja/ pues nos va a 
1I0vé todito/ como del cielo el maná". Al Igual que 
sus rivales políticos. los aprístas. también hi­
cieron uso de simbologías y lenguajes relígío­
sos.corno el Credo Cerrlsta: "Creo en el ce­
rrísmo, todopoderoso. creador de todas las li­
bertades y de todas las demandas de las masas 
populares: en Luis M. Sánchez Cerro. nuestro 
héroe e Invencible paladín. concebido por la 
gracia del espíritu del patriotismo. [... 1: fue per­
seguido. amenazado y exilado y porque nos dio 
la libertad vertió su sangre en su sacrificio... ''. 
etc. 

Los Insultos recíprocos eran tanto persona­
les cuanto los que Identifican al opositor con la 
oligarquía. Los sanchecerrlstas. por ejemplo. 
acusaron a los aprlstas de ser anticatólicos. 
antimilitaristas. antlnaclonales y. por ende. la 
negación de los valores de la peruanldad encar­
nados. evidentemente. por Sánchez Cerro. Los 
aprlstas se referían a su rival como Inculto. 
analfabeto. vano. apestoso. cobarde. homo­
sexual. retardado mental y epiléptico. medio 
casta Indio-negro. lo que resultó contraprodu­
cente pues para "el pueblo" la Imagen fislca de 
uno de los suyos que triunfa era muy Impor­
tante. 

A través del discurso los líderes populistas 
atribuyen nuevos sentidos a palabras clave de 
la cultura política de su época. Galtán. por 
ejemplo. otorga dignidad de seres humanos a 
sus seguidores cuando transforma a la "chusma" 
temida en la "chusma heroica" y a la despreciada 
"gleba" en "gleba gloriosa". Asimismo, Perón 
cambia radicalmente el significado de palabras 
empleadas para denigrar a las clases su­
balternas, como "descamisados". que adquieren 
el stgntñcado opuesto. convirtiendo a los así 
designados en el baluarte de la verdadera ar­
gentlnldad. Por otra parte. "Perón cuestionó 
explícitamente la legitimidad de la noción de 
democracia que se limitaba a la participación 
polítlca formal y extendió su significado para 
Incluir la participación en la vida económica y 
social de la nación" (Daniel James). El signifi­
cado del vocablo "Industrialización" cambió al 
situarlo dentro de los parámetros sociales y 
polltlcos, mientras que los obreros dejan de ser 
Individuos para ser nombrados como clase. A 
diferencia del uso retórico de los términos pue­
blo vs. ollgarqula, con Perón adquieren signifi­
cado concreto. Además. el nacionalismo implí­
cito en la noción de pueblo se hace manIfIesto 
en hechos. como la consigna de la primera 

campaña electoral: "Braden o Perón" (Braden 
fue el embajador norteamericano que tomó 
parte activa en la campaña comparando a Pe­
rón con los líderes fascistas). 

El discurso populista Incorpora modismos 
del lenguaje y otros elementos de la cultura po­
pular que en el caso de Perón se expresaban en 
términos del lunfardo. estrofas de Martín Fierro 
y la estructura trágico-sentimental del tango. 
Evita empleó un lenguaje de radionovela y 
transformó la política en dramas dominados 
por el amor. Sus escenarios y sus personajes 
eran los mismos: "Perón era siempre 'glorioso'. 
el pueblo 'maravilloso', la oligarquía 'egoísta y 
vendepatría',.. y ella una mujer 'humilde' o 'débil', 
'consumiendo su vida por ellos' para conquistar 
la Justicia social 'cueste lo que cueste y caiga 
quien caiga' " [lbíd.I. Galtán, con su estilo orato­
rio fuerte. a los gritos de "¡Pueblooo aaa laa 
caargaa", rompió con el esttlo melódico, cal­
mado y lírico de la retórica de sus rivales 
(Braun). Añádase a ello el uso creativo que los 
líderes populistas suelen hacer de los medios de 
comunicación masiva. como la radio: incorpo­
rando la música popular --el porro-- en sus cu­
ñas radiales y discursos retransmitidos. Gaitán 
logró penetrar en los hogares de sus seguidores. 

(No existen. desgraciadamente. análisis rigu­
rosos de los discursos de José Maria Velasco 
[barra. razón por la cual no se los ha conside­
rado aquí.) 

c. Mecanismos cllentelares y patronazqo.: 
Estudios que manejan el concepto de c1lente­
IIsmo político han descartado el supuesto de la 
Irracionalidad de los sectores marginados. de­
mostrando. por el contrario. su racionalidad y la 
Importancia de las organizaciones políticas en 
la conquista del voto. La utilidad de esta pers­
pectiva se ilustra. en el caso ecuatoriano. con el 
debate entre John Martz (The regionalist ex­
pression 01 populism: Guayaquil and the CFP. 
1948-1960) Y Amparo Menéndez-Carrlón (La 
conquista del voto en el Ecuador: de Ve lasco a 
Roldós) sobre la primera etapa de CFP en Gua­
yaquil. bajo el liderazgo de Carlos Guevara Mo­
reno. Martz privilegia el concepto de líder ca­
rismático y demuestra el éxito de Guevara Mo­
reno en la construcción de CFP. Pero lo que no 
puede explicar. más allá del chisme político. es 
por qué perdió el control de su agrupación. 
Menéndez -Carrlón analizará tanto el éxito 
como el fracaso de Guevara Moreno precisa­
mente a través del concepto de c1lentellsmo 
político. La maquinaria cefeplsta. organizada 
desde el nivel barrial hasta el nacional, articula 
el Intercambio de votos con la obtención de bie­
nes y servicios. De acuerdo con la autora de esas 
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redes clientelares dependería el éxito electoral 
de los diferentes políticos. de modo que el lide­
razgo es contingente de lo que el líder puede 
ofrecer, no de lo que dice sino de lo que hace. La 
acción de las bases, lejos de ser Irracionales, 
son una respuesta lógica a las condiciones de 
precariedad estructural -pobreza y sistemas 
políticos poco receptlvos- en que viven. 

La superioridad del concepto de cllentelismo 
político sobre el de carisma para entender la 
conquista del voto no debe utilizarse como 
marco referencial único para estudiar el popu­
IIsmo. Por el hecho de príorízar la racionalidad 
formal el concepto de clientelismo no puede 
explicar la generación de Identidades colectivas 
en los movimientos populistas. Como lo de­
muestran diversos estudios de casos las estruc­
turas organtzatlvas populistas hacían algo más 
que cambiar votos por bienes y servicios: otor­
gaban un sentido de pertenencia al movimiento, 
una Identidad basada en aportes simbólicos, 
como el sucre cefeplsta en Ecuador. o carnets. 
lenguajes y saludos en el APRA. Al respecto 
Braun anota que si bien el clientelismo fue 
significativo en el movimiento galtanlsta, de­
sempeñó un papel menos Importante que en los 
partidos tradicionales, y que contaron más la 
"mística", la fe y la conflanza en el líder. 

Es preciso diferenciar analíticamente los' fe­
nómenos populistas como procesos electorales 
y como movimientos sociales más amplios. 
pues no todos los que partíctpan en las campa­
ñas políticas son votantes. También debe to­
marse en consideración el hecho de que, a 
través de mítines, consignas y carteles, el men­
saje de los líderes populistas llega a mucha más 
gente que el reducido número de electores. Ellí­
der articula valores y reivindicaciones y crea 
nuevos lenguajes; la organización política arti­
cula estrategias tanto para la captura el voto 
como para la creación de mecanismos de soli­
daridad y de la Identidad colectiva, dos formas 
de acción que se complementan en procesos 
políticos concretos. 

d. Importancia de los mítines políticos: el 
carnaval popultsta.- La sociología fundada por 
Durkhelm ha Interpretado los actos políticos 
masivos como "rituales que actualizan el sen­
timiento de colectividad". En las reuniones pú­
blicas populistas se reactivan y reordenan los 
elementos de Identidad de los seguidores y del 
líder: ellos se reconocen y proyectan en él la 
solución de sus demandas y aspiraciones. Pero, 
además. allí los seguidores se Identifican entre 
sí. Como en el carnaval analtzado por Bakhtin 
(en el sentido de mundo al revés que le da este 
autor) los mítines populistas no son espectácu­

los que se observan: son espectáculos en los 
que se participa y en los que se celebra "la libe­
ración temporal de la verdad prevaleciente y del 
orden establecido: marca la suspensión de to­
das las jerarquías de rango, privilegio, normas y 
prohibiciones" (Lechner). Por eso permite que se 
cree un nuevo lenguaje entre los participantes. 

Por su espíritu festivo y carnavalesco las 
grandes movilizaciones peronlstas de 1945 
contrastaban con las manifestaciones obreras 
del Primero de Mayo organízadas por comunis­
tas y socialistas. En lugar del desfile ordenado, 
sobrio y solemne, los obreros cantaban tonadas 
populares. llevaban grandes tambores. baila­
ban en las calles, Iban dlsfrazados con la ropa 
tradicional de los gauchos. La sorpresa de la 
prensa de Izquierda fue tal que no se los reco­
noció como a obreros sino como a marginados y 
lumpen: "clanes con aspecto de murga" lidera­
dos por elementos del "hampa" tipificados en la 
figura del "compadrito" fue la descripción que de 
ellos hizo la prensa comunista. 

El análísls de los mítines populistas como 
eventos discursivos es una propuesta metodo­
lógica para analizar también la generación de 
Identidades colectivas. Toma en cuenta la ora­
toria del líder y los rituales, símbolos y acciones 
que ejecuta en el escenario así como las expec­
tativas de los seguidores. sus sloqans, pancar­
tas y gritos que convierten los discursos en ver­
daderos diálogos. 
Historia social de los populismos.- A dife­
rencia de los trabajos que se contentan con 
enumerar las bases sociales populares y pro­
meten Ir más allá de la concepción del pueblo 
como masas anémicas, en sus estudios sobre el 
peronlsmo Daniel James analtza la historia del 
movimiento obrero en Argentina entre 1946 y 
1976, demostrando cómo el peronlsmo formó a 
la clase obrera y fue formado por ella. El trabajo 
de James es un esfuerzo serlo por usar las he­
rramientas de los historiadores sociales: el es­
tudio de los patrones de la acción colectiva da a 
comprender los significados de la acción y la 
historia oral discierne las múltiples y contradic­
torias Interpretaciones que los eventos tienen 
para los actores. 

James reconoce la superioridad de los aná­
lisis que resaltan la racionalidad Instrumental 
de los obreros frente a las Interpretaciones que 
se basan en su Irracionalidad, pero cuestiona la 
validez de esta visión economlclsta de la histo­
ria. SI el peronlsmo respondió a las necesidades 
reprimidas de la clase obrera. preciso es desen­
trañar por qué se las solucionó dentro del pe­
ronlsmo y no de otras corrientes políticas que 
tenían también a los obreros como destlnata­
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rios de su discurso. "Lo que debemos entender 
es el éxito del peronismo. su especificidad. por 
qué su mensaje político parecía más creíble a 
los trabajadores. qué áreas tocó a diferencia de 
otros. Para esto necesitamos tomar en serio el 
mensaje ideológico y político de Perón y exami­
nar la naturaleza de su retórica y compararla 
con la de sus rivales". 

A pesar de que la cultura obrera militante si­
guió presente en algunos sectores, la década 
infame (1930-1943) fue interpretada y vivida 
"como una época de frustración y humillación 
individual y colectiva", época de disciplina dura 
en la fábrica cuando el fantasma del desempleo 
y la consiguiente degradación estaban siempre 
presentes. Las percepciones de humillación o 
de cinismo de los trabajadores se manifestaban 
en las letras de los tangos de entonces. James 
señala que si bten los temas tradicionales -la 
traición amorosa, la nostalgia del pasado y la 
valoración del coraje- siguen presentes, se dan 
dentro de un nuevo contexto social. Las letras 
recomiendan la adopción de los valores domi­
nantes de la época: el egoísmo y la inmoralidad. 
se llegó incluso a proponer que, frente a la re­
signación al orden social injusto, la alternativa 
era "la mala vida": la prostitución y el crimen. 
Las degradaciones se expresaban también en 
silencios en torno a vivencias personales que no 
podían verbalizarse ni manifestarse pública­
mente. James interpreta el éxito de Perón por su 
habilidad para recoger las experiencias priva­
das de los trabajadores y volverlas públicas y su 
capacidad para tomar de la conciencia obrera 
sus estilos de vida como estaban y afirmar su 
valor. 

Las movilizaciones populares de entonces 
son eventos decisivos para entender los signifi­
cados contradictorios del peronismo. El 9 de 
octubre de 1945 Perón renunció a sus puestos 
de Vicepresidente y de Secretario del Trabajo. El 
13 fue detenido. El 17 Y lB los obreros de la 
capital y otras ciudades realizaron grandes 
marchas festivas exigiendo su liberación. 
Atacaron la sede de instituciones que simboli­
zaban y transmitían las relacíones de 
subordinación social. Sus blancos predilectos 
fueron los cafés, bares y clubes de la élite. 
También lanzaron piedras contra los locales de 
periódicos antlperonistas y quemaron ejem­
plares. Uno de sus objetivos favoritos fueron los 
estudiantes: al grito de "Menos cultura y más 
trabajo" lanzaron piedras a las universidades y 
gritando "Alpargatas sí, libros no" hicieron 
objeto de burla y. a veces, de su violencia a 
algunos estudiantes, particularmente niños 
bien engominados. Los monumentos a los 

próceres. considerados como sagrados, apare­
cieron llenos de slogans peronistas. 

¿Cómo interpretar esas acciones que tanto 
para las élites como para la Izquierda eran ac­
tos de barbarie dellumpen venido del interior el 
país? James demuestra la racionalidad de esas 
manifestaciones: atacaron los símbolos -uni­
versidades y estudiantes, clubes sociales y 
prensa- que marcaban su exclusión de la vida 
pública. Sus acciones constituyeron. además, 
una forma de "contrateatro" a través del cual se 
ridiculizaron los símbolos de autoridad y pre­
tensión de las élites argentinas y se afirmó el 
orgullo de ser obreros. Marcharon desde los su­
burbtos hasta las plazas que representaban "la 
ciudad", con los ciudadanos que se definían a sí 
mismos como el pueblo. que tenían derechos y 
obligaciones en la esfera pública. El desafio a la 
jerarquía espacial y la invasión del centro, 
donde reside el poder político, fue una afirma­
ción del derecho de los obreros a la ciudadanía, 
a ser parte de esa ciudad y de esa esfera.. 
Los significados ambiguos del populismo.­
se ha hecho hincapié en la necesidad de desen­
trañar los significados ambiguos y contradicto­
rios de las experiencias populistas. se propone 
para ello incorporar a su estudio la historia so­
cial de la acción colectiva, el análisis del dis­
curso político, los mecanismos de conquista del 
voto y los estilos de liderazgo. se resumen a 
continuación sus consecuencias. Tal vez el 
principal efecto del populismo haya sido el ac­
ceso a la dignidad simbólica de ser alguien para 
grandes grupos humanos en sociedades exclu­
yentes y racistas. La "chusma" de Galtán y Ve­
lasco Ibarra o los "descamisados" de Juan Do­
mingo y Eva Perón se transformaron en el ba­
luarte de la verdadera nación en su lucha contra 
la antlnación oligárquica. Esa búsqueda de le­
gitimación y apoyo de las élites en el pueblo, el 
afán de poner en el centro de la polltíca a secto­
res que antes eran considerados "indignos" o 
simplemente "niños no preparados para la vida 
pública" es, en cierta forma, Irreversible. Las úl­
timas experiencias de dictadura y democrati­
zación en el Cono Sur han demostrado que. una 
vez que el pueblo se activa, no se lo puede de­
sactivar permanentemente. 

La presencia política de sectores excluidos 
que el populismo asegura tiene consecuencias 
contradictorias para las democracias de Amé­
rica latina. Por un lado, al incorporarlos a la 
vida política. sea por medio de la expansión del 
voto o de su presencia en el ámbito público de 
las plazas. el populismo es democratizante. 
Pero, al mismo tiempo, esa incorporación y ac­
tivación popular se logra a través de movímíen­
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tos heterónomos que se Identifican acrítica­
mente con líderes carismáticos que, en muchos 
casos, son autoritarios. Además, el discurso po­
pulista maniqueo, que divide a la sociedad en 
dos campos antagónicos, no permite el recono­
cimiento del otro. Allí radica una de las grandes 
dificultades para afianzar la democracia en la 
reglón. En lugar de reconocer al adversario. de 
aceptar la diversidad y proponer el diálogo. que 
entraña en sí mismo la existencia del conflicto 
mas no la destrucción del otro, los populismos 
tratan de acabar con él y de Imponer su visión 
autoritaria de la "verdadera" comunidad nacio­
nal. Lo más grave, quizás, es advertir que no sólo 
las dictaduras sino también regímenes electos 
por sufragio popular han reprimido. silenciado 
y, a veces, asesinado a sus adversarios. La dife­
rencia está en que para los populismos se trata 
de una forma de gobierno. 
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